


Tejeduría Germinal, mesas de trabajo 2022 se inicia con la invitación a 
más de 50 investigadores de distintas áreas y otras personas interesadas 
que se unen al proceso a través de una convocatoria abierta. En el enten-
dido de procurar un deseo casi imposible de alcanzar, habilitamos un es-
pacio para conectar y llegar a la mayor cantidad de personas que buscan 
cuestionar sus prácticas. Arrancamos desde el balbuceo, desde el tincazo, 

un estar aquí o allá y pensarnos.

El presente escrito da cuenta de esos hilos de pensamientos que jalamos 
y tejimos con las personas presentes en las reuniones, con la consciencia 
de que es una instancia de un largo proceso que continuarán quienes así 

lo deseen.

Muchxs fueron lxs pensadorxs que contribuyeron a esta escritura, ya 
sea desde la oralidad o desde el agite de teclas para poner el balbuceo 
en caracteres tipográficos y en una suerte de composición de sentidos. 

Nombraremos quienes permanecieron hasta el final pero conscientes que 
muchxs otros también pasaron por aquí, quizás con huellas más ligeras y 

abstractas.

Sharon Mercado, Sharon Perez, Sigrid Álvarez, Inés Ramirez, Santiago Con-
treras, Andrea Cornejo, Las Kori Warmis.

En la escritura de este documento participaron: 
Daniela Carrasco, Cristina Collazos, Elena Peña, Iby Viscarra, Lucía Herbas, 
Tika Michel, Paulina Oña, Malena Rodríguez, Malala Sanz, Serena Vargas, 
Viviana Mamani, y lxs gestores de las plataformas de reflexión en artes 

vivas Inmaterial y víaLáctea.

Con la invitación especial de:
Sofía Mejía y Marie Bardet
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Mesas de trabajo
Tejeduría Germinal 2022

Un recuerdo. Estamos en un patio, la mañana recién comienza y ante 
nuestros ojos aparecen dos montañas de lana que fueron sacadas de 
unos enormes saquillos. La lana de oveja es opaca, tiene partes claras 
y otras cafés o negras, entre las fibras hay muchas pajitas, piedritas y 
todo tipo de cosas que vienen del lugar donde estuvieron las ovejas. 
Esas ovejas que antes llevaban esos enormes abrigos durante el invier-
no en los valles bolivianos.

Ahora, las montañas, estaban ante nuestros ojos. Mis hermanas, mi ma-
dre, mi abuela y yo, todas arrodilladas o paradas frente a las montañas 
de lana. Entonces llegaba el momento, - ¡tienen que escarmenar! - Esa 
era la orden. No sabíamos ni pronunciar la palabra, pero el momento 
que vimos las manos de la abuela moverse entre las lanas, lo entendi-
mos de inmediato.

Tomábamos un poco de lana entre las manos, luego movíamos el bollito 
hacia la punta de nuestros dedos y comenzábamos a estirar las fibras. 
En esta operación todas las “impurezas” comenzaban a caer, otras las 
sacamos con los dedos. Teníamos que separar las fibras hasta que la 
lana cobre una textura suave y pomposa, similar a un algodón.

Pasadas las horas podíamos sentir el ardor en la yema de los dedos, 
las fibras se tornaban ásperas al tacto, sin embargo sabíamos perfec-
tamente el punto en donde la lana se hacía suave, lista para pasar a la 
siguiente etapa, ser hilada o rellenar colchones y almohadas. En cual-
quier caso el proceso de escarmenar requería un encuentro, un mirar 
de cerca para ver lo que las fibras esconden, limpiarlas y luego dejarlas 
reposar al sol, que el tiempo solar se encargue de purificar aún más las 
amontonadas ropas de oveja.
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A manera de prólogo
Encuentro inaugural con Sofía Mejía

Otra vez la primera vez

(nombre robado de una pieza, de un colectivo de chiques que se presentó hace mucho tiempo)

Al recibir la invitación de mis queridas Paulina y Tika para participar y compartir mis inquietu-
des en el Semillero Germinal, resonó en mí, con especial interés, el lugar que anuncia su propio 
nombre y que se refiere a un momento y estado de la materia donde ésta, es apenas algo. Un 
estado primigenio, sin desarrollo y sin embargo promesa y potencia de porvenir. Reconocí que 
este estado de la materia que es punto de partida, primera fase de un desarrollo posterior, pri-
mera materialización de un estado previo inmaterial, implícito en la palabra germinal, comparte 
con otras nociones asociadas al campo de las artes vivas (por lo menos en el espacio académico 
de la Maestría Interdisciplinar en Teatro y Artes Vivas) una cualidad similar. Esta cualidad, tem-
peramento o “naturaleza” siento–pienso que ha ido generando en los últimos años, una suerte 
de parentesco entre nociones (surgidas del suelo fértil de las plataformas parientes como este 
semillero y la Maestría) que operan como modos éticos y políticos desde los cuales se pueden 
hacer y pensar las prácticas y que me han dado más pistas alrededor de las artes vivas, que la 
propia noción de artes vivas o más bien, del desarrollo  ulterior y del uso del término enuncia-
do en nuestro entorno por primera vez por el maestro Rolf Abderhalden, en tiempos donde lo 
cotidiano de la guerra (la muerte violenta) en Colombia estaba naturalizado (generado probable-
mente a partir de la articulación de multiplicidad de voces de amigues y cómplices que le acom-
pañaron en su momento).

Esto quizás tiene que ver con el riesgo asociado a un nombrar que define oponiendo y jerar-
quizando, tal como lo hemos comprendido desde el pensamiento dualista cartesiano del que 
apenas empezamos a entender modos de desmantelamiento, tal como lo señala Marie Bardet 
en Perder la Cara, o quizás también con la legitimación  institucional (hay que recordar que el 
campo de las artes vivas se instaura de la mano de la creación de la Maestría Interdisciplinar en 
Teatro y Artes Vivas en la Universidad Nacional de Colombia, una de las instituciones formativas 
con mayor tradición académica en Colombia). Este posicionamiento del campo de provocación 
de las artes vivas, tan urgente en su momento y también ahora, tan necesario para muchas y 
muchos, tan salvavidas, brújula, territorio de conspiraciones y complicidades, ha ido agarrando 
fuerza y visibilidad, ha conquistado espacios de legitimidad en las entidades culturales, públicas 
y privadas y ha sido fuente de trabajo para muches, incluyéndome. Del año 2007 a este 2022 el 
campo de las artes vivas ha ido virando de ser una nominación provocadora, extraña, rara, in-
quietante y molesta para los más conservadores defensores de las fronteras, de las identidades 
fijas y estables, de las disciplinas artísticas y de los ámbitos de la vida; a ser un territorio cada 
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vez más legitimado, aceptado y casi familiar. 
El peligro que también es una fortuna, del uso 
habitual del término, a mi modo de ver, es que 
corre el riesgo de vaciarse de sentido, perder 
su poder movilizador, y que las fuerzas legiti-
madoras reduzcan su potencia transformado-
ra. Lo que muy bien advertía Suely Rolnik:

En otras palabras, el “capitalismo cogni-
tivo” o “cultural”, inventado precisamente 
como salida a la crisis provocada por los 
movimientos de los años sesenta y seten-
ta, incorporó los modos de existencia que 
éstos inventaron y se apropió de las fuer-
zas subjetivas, en especial de la poten-
cia de creación que en ese entonces, se 
emancipaba en la vida social, poniéndola 
de facto en el poder.1

¿Entonces, cómo imaginar actualizaciones 
constantes, que mantengan viva y vital la 
noción de artes vivas para que detonen esa ur-
gencia por el desplazamiento, la incorporación 
del movimiento, de la insurgencia de la vida  
y sus ciclos, en los procesos artísticos y más 
que artísticos?

En las propias entrañas del campo de las ar-
tes vivas, en su alusión a la vida como estado 
deseable (lo vivo y vibrante) para las prácticas 
artísticas y en su alianza, que podría decirse, 
es más bien una escucha de los avatares de la 
vida, percibo el susurro de una voz que insiste 
en mantenerse en el borde, una presencia que 
me llama la atención sobre el poder de lo invi-
sible, lo informe, lo intangible, y varias de esas 
nociones que tensan la idea de que lo desea-
ble es la estabilidad, la legitimidad, la visibili-
dad y la forma. Por supuesto que esta tensión 
es profundamente enriquecedora porque nos 
ayuda en la búsqueda para desmantelar el 
pensamiento binario y sus radicales apuestas 
categorizantes, sin embargo, me hace mucho 
sentido volcar la mirada hacia ese momento, 
donde aún los escenarios del reconocimien-
to no estaban dados, ese lugar germinal del 
campo de las artes vivas y, en específico, de 
la plataforma de la Maestría para luego traer 
a este espacio de reflexión, algunas nociones 
que configuran un cuerpo de articulaciones 
y, que como propuse antes, comparten una 
cualidad similar que insiste en lo inacabado y 
abierto por enunciar aquí algunas de sus pre-
misas constituyentes.

Haciendo memoria…

En esta ocasión y como un primer ejercicio 
de memoria, el relato que quiero compartir 
será el propio. En este cometido por recupe-
rar, revisitar, rememorar el tiempo en el que 
se me presentó por primera vez la noción de 
las artes vivas, puedo decir poco en relación 
con los hechos y más bien, algo en relación 
con las sensaciones y percepciones de lo que 
se produjo en mi cuerpo y podría atreverme a 
decir, en el de otres que estuvieron en aquel 
momento.

Quizás este relato parezca más una ficción de 
mi deseo, que una realidad o más una pro-
ducción de mi imaginación que un sensato 
recuento de los acontecimientos, quizás lo 
es. Lo primero que recuerdo fue que a mis 
oídos llegó el rumor, un rumor… de la consti-
tución futura de un espacio que parecía ideal 
para personas que, como yo, no habían estado 
nunca satisfechas con la afiliación a alguna 
disciplina artística o que se ubicaban en una 
tensión cuyo costo era una situación cons-
tante de insatisfacción por no encontrar la 
manera de acercar, articular, tejer, conectar 
mundos y, por el contrario, siempre convoca-
dxs a elegir y, en esta elección, añorar lo otro. 
Podría decir (sin temor a equivocarme, quizás 
con alguna excepción que no conozco) que la 
invitación a conformar lo que fuera la primera 
cohorte de la Maestría en el año 2007, llegó a 
todes por el voz a voz. Más que noticia visible 
y pública, fue rumor contado al oído. Alguien 
cercano comenta sobre esta nueva plataforma 
de estudios y así, en reuniones de amigues, en 
encuentros casuales, en coincidencias de los 
cuerpos, en proyectos afines es que el rumor 
de un extraño programa de estudios de pos-
grado se expande y va llegando a cada unx de 
lxs interesadxs. De alguna manera para quie-
nes participamos de esta primera cohorte y 
creo que, en muchos casos de las cohortes 
siguientes, el deseo de hacer parte de una 
comunidad y no la intención de la formaliza-
ción o academización de los conocimientos 
(el título, por ejemplo) o ni siquiera el afán 
por profundizar y adentrarse en el campo, fue 
lo que nos llevó hasta allí. Me atrevo a decir 
aquí que se trataba más bien, de la búsque-
da de una comunidad. Y esa comunidad que 
buscábamos, que seguimos buscando, era una 
especialmente heterogénea y diversa con la 



cual compartir y movilizar ciertas inquietudes 
relacionadas con un deseo por otras materiali-
dades y modos de hacer-pensar.

DESEO Y COMUNIDAD o DESEO DE COMUNI-
DAD

Con-inspirar desde la silenciosa clandestini-
dad o antes que aparecieran los nombres

Cuando pienso en ese momento, se me vie-
ne a la mente la película “Conspiradores del 
placer” del cineasta checo Jan Svankmajer. En 
este filme lleno de sonidos que producen más 
sensaciones que sentido inteligible, en la que 
los personajes apenas se cruzan y cada unx en 
lo suyo enfoca su atención en la producción 
de objetos, performances y rituales eróticos; 
encuentro una potencia de comunidad similar 
a la que se produjo en aquel momento inicial 
de la Maestría, cuando unxs y otrxs iniciamos 
lo que podría llamarse el camino de descubri-
miento de un encuentro posible.  Una suer-
te de complicidad silenciosa, subterránea, 
clandestina que se reconoce en el cruce de 
caminos y que sin nombrarse desde los vín-
culos relacionales familiares, aplica la mirada 
de soslayo, el roce de los cuerpos y el olfato, 
como operaciones para el reconocimiento de 
lo común. Un común que no disuelve las sin-
gularidades, pero que las potencia en colabo-
raciones dadas, quizás solo por la pura proxi-
midad de los intereses y la intuición o saber 
del cuerpo, que empuja en la dirección de los 
contactos.

Los personajes de esta película, el estado fe-
bril, inquieto, atento a los encuentros, los tac-
tos y contactos entre sus cuerpos y las mate-
rialidades con las que trabajan;  la conexión de 
cada unx de elles con su deseo; el deseo como 
metodología, modo de organizar – desorgani-
zar en sus creaciones y de otro lado la sospe-
cha en las miradas de reconocimiento (mira-
das intensas sostenidas brevemente, huidizas 
que detectan o intuyen alguna conexión) de 
una comunidad que, aunque dispersa, existe 
y se olfatea,  se presiente y anticipa, me hace 

pensar en algunos detonantes para la creación 
que han sido propuestos desde sus inicios en 
el campo de las artes vivas y también en una 
cualidad deseable en los procesos de creación 
que surgen allí.

La plataforma material de la Maestría (espacio 
institucional con infraestructura) y la inmate-
rial de la propia noción de las artes vivas en 
aquel momento, o así lo recuerdo, nos brindó 
el suelo fértil para el encuentro. Ese momento 
germinal que ya estaba abonado por las impor-
tantes indagaciones - creaciones de la com-
pañía Mapa Teatro y sus colaboradores (que se 
daba en circuitos pequeños del entorno de las 
artes, en Bogotá especialmente), propuso un 
suelo para una comunidad deseante.

… el pueblo que falta…

Me recuerda esto la mención que hace Paul 
Preciado, en ese momento Beatriz Preciado, 
hace unos años en una conferencia inaugural 
para dar inicio al segundo grupo del programa 
de estudios independientes D104 – 2015 del 
MACBA, cuando hizo alusión a la expresión de 
Paul Klee. Cito:

El pueblo que falta que retoma más ade-
lante Guattari y, que según sus palabras, 
refiere al pueblo que falta para hacer la 
revolución… Un pueblo desterritorializa-
do, capaz de iniciar un proceso de trans-
formación cognitiva, sensorial, sexual y 
política. En este momento este pueblo no 
puede ser ni el proletariado, ni el mito de 
la autonomía, nada de esto puede res-
ponder a la llamada (todo eso es el kitch 
de la izquierda) pero sí creo que existe un 
pueblo múltiple, de mutantes, un pueblo 
de potencialidades que se encarna en he-
chos sociales, hechos literarios, en hechos 
artísticos, en hechos musicales.2

Entender el campo de las artes vivas no tanto 
como un término, noción o nominación que 
ayuda a definir nuestras obras o prácticas y les 
da un marco identitario haciéndolas familiares. 
Acercarse a esta noción no tanto con el interés 
por visibilizar y legitimar los gestos y modos de 
hacer, disidentes del sistema de pensamiento 
binario, para incluirlos en este sistema, sino 
más bien imaginar siempre una plataforma 
móvil que permita insistir en la desestabiliza-



ción, desterritorialización y fuga de lo cono-
cido, sea lo que sea esto en cada momento; 
un espacio para el encuentro, la escucha del 
deseo vital y su pulso por materializarse, sería 
para mí confiar en las primeras intuiciones, 
volver siempre a ellas para sostenerse siendo 
un espacio experimental y frágil.

Una cualidad común

Atrás mencionaba que varias nociones aso-
ciadas al campo de las artes vivas comparten 
una cierta cualidad, también latente en las 
palabras semillero y germinal. Este tono que 
es político y ético tiene que ver con una inten-
ción que apuesta por sostenernos y sostener 
el estado de posibilidad de pliegue - desplie-
gue - constante apertura en las producciones, 
prácticas artísticas y de la vida. 

Las diferentes nociones que han ido surgiendo 
de la experiencia común, han sido formuladas 
para problematizar, provocar, desestabilizar las 
maneras en cómo se ha pensado y hecho la 
creación artística. Hablamos de gesto para no 
hablar de obra, hablamos de las secreciones, 
exhalaciones, rastros y huellas para invocar – 
convocar un cuerpo que no sea pura materiali-
dad fija cerrada en sí misma. Nos vuelve siem-

pre una y otra vez la noción de cuerpo vibrátil 
aportada por la pensadora brasileña Suely Rol-
nik para pensar–crear desde las sensaciones y 
fuerzas, más que desde las percepciones que 
nos remiten al repertorio cultural e histórico 
de representaciones y a las formas conocidas; 
nos atrae poderosamente la noción de prelu-
dio, aportada por Giulia Palladini, como forma 
abierta que anuncia lo porvenir sin desarrollar-
lo completamente.

Siento que todas estas nociones comparten 
y se colaboran en el intento por no cerrar, 
no formalizar en exceso, de manera que la 
vida no pierda su posibilidad de asistir, afec-
tar y hacerse presente, también actúan como 
operaciones para situarse en las tensiones y 
paradojas y proponer zonas de contacto entre 
el afuera y el adentro de las artes, lo material 
y lo inmaterial, lo productivo–lo improducti-
vo, las formas y las fuerzas, lo acabado y lo 
inacabado, lo sensorial y lo  perceptual,  lo 
micro  y lo macro político, la presentación–la 
representación, incitando al desplazamiento 
y la desestabilización de las estructuras, que 
favorecen la jerarquización y oposición bina-
ria y su contribución al capitalismo cognitivo y 
productivista.





Agosto 4, 2022.
acerca de cómo las mesas de trabajo devienen círculo de 
charla

¿Quién hace el gesto?
Cómo lo colectivo puede generar otro tipo de lógicas de resis-

tencia. Replantear nuestros sistemas de resistencia.
¿Qué tipos de resistencias?

3.

Las relaciones generan cuestionamientos.
Me he estado encontrando con varias personas totalmente descono-
cidas, hemos compartido muchísimo en pocas horas. No necesito 
saber mucho, solo lo necesario, solo necesito saber la ficción nece-
saria, el universo necesario que deseen mostrarme y el que yo desee 
inventar con cada persona. Y sí, con cada una termino con un mi-
llón de preguntas, mis pensamientos y sensaciones funcionan a mil. 
Tantos universos a nuestro alrededor, tendríamos que estar muertos 
para que no nos cuestione alguien que simplemente nos toca.
Por favor: Otros modos de producción, otras políticas de la materia-
lidad.
¿Qué producciones generan vida?
–

Resignificar palabras, conceptos
Los cuidados son específicos,¡al territorio lo nombrare-

mos como queramos!
Cuidado / conservar / 

¿Cuándo y cómo se rompe para cuidar?
Ritualidad en contraposición a la productividad
Cuidar: Poner atención / no naturalizar / tradi-

ción

Actos de reciprocidad en los actos productivos
¿cómo se toman las cosas generosamente?

Actos de reciprocidad en los actos productivos
¿cómo se toman las cosas generosamente?

Alejarse de la inspiración.
La espectacularidad de los dolores

HACERSE CARGO
Basta de pensar desde el deseo y el yo, sino des-

de la vulnerabilidad

La categorización como una posibi-
lidad de irrumpir el cuidado

Prestar atención a algo y cuestionar el lugar de la conciencia 
como el único mecanismo de construcción de conocimiento. 

¿cómo entendemos las territorialidades (móviles)?

La atención es la forma más rara y pura de generosidad.

La intuición como memoria.

Lo situado fuera de lo oculocéntrico.

Es importante hablar del cuidado, si es un acto paternalista responderá la intención. 
Todo lo demás es un gesto de vida, el cruce entre las relaciones, poniendo de priori-

dad la tranquilidad.

Lo que importa es la vida, desde cuidar a la persona con la 
que trabajas, cuidarte a ti, expandir las acciones de cuidado, 
ahí está la obra, en esa intención. 
Por lo tanto, señor Jesucristo, me libro de todo pecado, de tu 
entendimiento de fracaso: aquí he venido como rama seca a 
convertirme en semilla.



Las artes vivas como un 
tránsito incómodo.

La obra somos nosotras tranquilas, 
siendo libres. Sin el romántico verso del 
delirio, hablamos de urgencias constan-
tes que nos tienen habitando esta idea 
de vida que sabemos que es muy poco. 

¿Qué necesitamos que sean las artes?
Artes vivientes que nacen de mi propia muerte. 

No busco la resurrección ni la reencarnación de estos cuerpos.

Entonces, ¿cómo hacemos?

La primera  acción es mover las mesas al rincón, hacer 
campito para sentirnos y sentarnos más cómodas…
acto de escarmenar. Agarrarse de la lana de la otra. 

Siempre he pensado que un gran acto de cuidado es la 
crudeza de decirse las cosas honestamente.

ESCUCHAR CON EL CUERPO.
A veces cuando camino me encuentro con mu-
chos ojos, lo primero que pienso es que tengo 
algo en la cara, o que mi barbijo hace que la 

mirada sea lo que resalta. Pero ya me ha pasado 
demasiadas veces, entonces me viene el ego y 

pienso que se nota que son buena onda jaja. Pero 
no, es imposible, debe ser que efectivamente 

tengo algo raro, pero más allá de eso, establezco 
una micro efímera relación basada en el misterio. 
Las miradas las encuentro intensas, algunas más 
largas que otras, pero hay en eso un reconoci-

miento de este otro que está frente a mí: hay, en 
ese instante una conexión, una relación diminuta.

En Bolivia, ¿qué dicen los que hacen Artes Vivas en torno al cuidado, la resistencia,
y este “diferente” este “otro”?

SILENCIO
La categorización como una posibilidad de irrumpir el cuidado



depende de mí sino de algo que va más allá de 
mí, de mi papá o de mi mamá o incluso de los 
tres juntos o toda la comunidad junta. Aquí es 
una sabiduría más calmada porque es menos 
abstracta, más certera porque está un ritmo co-
tidiano: dar de comer a las gallinas, desayunar, 
coquear, cocinar, cortar alfa, preparar la tierra, 
almorzar, ordeñar a las cabras, darles comida y 
agua, dar lawa a los perros, cenar, charlar, leer, 
dormir. La certeza muy en el fondo, sabe de in-
certidumbre: la cabra se muere, graniza, se en-
tran las vacas y se comen todo, se enferma la 
papa, el río se lleva el camino. Y así, la constan-
te puede ser la tierra. Aquí me recargo.

Vivo en un tránsito que también son contradic-
ciones: ser agricultora y estudiar antropología 
en universidad privada, pero con beca. Levan-
tarme a las 5 para caminar a pie mientras des-
pejo mis crisis existenciales y llego al trabajo 
a las 8. Me mantengo sola pero soy hija única, 
con casa que podría decir propia, con círculo 
de amigues y compeñeres entrañables y obrera 
del arte, desde el territorio que es pertenencia 
porque igual soy de periferia, hija de migrantes, 
quechua y aimara, nieta de chola, feminista bo-
cona pero en crisis, en crisis constante, en con-
tradicción con sus privilegios que no son tantos 
si los pongo en perspectiva. Buscando y reco-
giendo historias, siendo relativamente buena en 
contarlas pero sintiéndome impostora porque 

4. Círculo de palabra para poner atención

1

Mis dóndes, mis cómos y mis porqués

El espacio es Tarija, siempre lo fue. Pero el te-
rritorio - y  hablo de ese territorio de afectos y 
efectos que está hacia la cordillera -, se extien-
de por la Tarija migrante de la avenida circunva-
lación hacia afuera. 

Transito del campo a la ciudad. Vivo en la ciu-
dad pero habito el campo. Son 60 minutos de 
distancia a pie, a mi ritmo, el ritmo humano 
promedio, y 30 minutos en mini que va al ritmo 
de la ciudad y de la gente: sus paradas, sus 
pausas y sus prisas. 

Digo habito porque cuando me preguntan dón-
de vivo digo en Santa Ana; mis prácticas coti-
dianas me desgastan no porque no me gusten 
pero me reclaman pedacitos bajo la figura de 
proyectos sociales (donde nunca, nunca es su-
ficiente) y la gestión cultural (donde siempre, 
siempre haces una gotita y falta un mar). Y la 
burocracia, la tecnocracia y las clases en línea. 
Y acompañamientos y contención emocional y 
encima, crear porque eso me mantiene viva, 
cuerda, dolida, en crisis, pero qué gusto que da. 

Mi lugar de recarga es este otro rincón sin re-
lojes, con un poco más de aire. Un lugar estan-
cado, donde el tiempo no se siente porque no 
significa más allá del día y la noche, el tiempo 
de lluvias y el tiempo seco. El ritmo no de lo 
productivo, sino de una omnipresencia que no 



hasta hace poco sólo escribía en tercera per-
sona. Habitando la escena para reconectar con 
las personas, con el ser y estar en el aquí y en el 
ahora pero sin implicarse, sin mojarme los pies. 

La dramaturgia primero como puente, entre an-
tropología y vida, porque la vida en clave aca-
démica no da y la gente no lee papers porque 
¿cuándo hablan los papers de lo que nos in-
teresa? La dramaturgia después como asidero 
y medio de vida, de subsistencia y resistencia, 
como voz y deseo de enunciar lo que a mí me 
parece obvio y a la sociedad no. Pero todavía 
desde la tercera persona, desde el otro, la otra y 
el otre a quien escucho atentamente; ese ges-
to con el que reordeno, sistematizo, significo y 
organizo. 

La escucha. 

Escucho para saber, para entender profundo; a 
veces esa escucha es huida: no escucho hacia 
adentro, escucho desde el afuera e indago en 

el adentro de quien habla, escucho al colectivo. 
Escucho porque casi siempre me encargo de 
las memorias. Escucho y muchas veces memo-
rizo y sueño con la trascendencia de una frase 
u otra. Tengo tatuajes de palabras. Parto de ese 
tatuaje, de esa exteriorización para crear, escu-
cho y hago eco; siempre es más sencillo jalar 
un hilito que no sale primero de ti, pero que se 
hilará con partes tuyas. Es inevitable. 

Soy sonora, arrítmica pero sonora, casi no re-
cuerdo rostros ni colores, recuerdo más las pa-
labras y en algunos casos, los silencios, lo que 
se dijo pero sin decirlo, porque las palabras se-
mióticamente no bastan y los significantes mu-
tan en el contexto, los interlocutores, los luga-
res, el miedo, los deseos. 

Deseo, mucho deseo. Y miedo al deseo. 

Mucha palabra. Mucho texto. Demasiado.  
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Yo, apelo a mi bolivianidad para dar cuenta que 
lo que sé, es muy poco o nada. Tengo el deseo 
de transitar en este sendero que se ensancha 
mostrándome montañas, helechos, un río cau-
daloso con eucaliptos y molles en el que me 
detengo y me pierdo. Salto de piedra en pie-
dra para mirar el agua correr y sigo sin enten-
der. Entonces balbuceo - ¿qué es todo esto? 
Hago animismo o invocación o brujería para que 
la montaña me responda - Seguí nomás, más 
adelante el camino será más estrecho y te en-
contrarás con un sin fin de seres, cada uno te 
dará algo y te quitará algo.

Entonces continúo, efectivamente el camino se 
estrecha, un sendero casi imperceptible, tran-
sitaron muchas personas por aquí en un ini-
cio, unas 60 o 50 quizás, pero ahora las huellas 
son de pocas, las pisadas son de todo tamaño 
y de todo tipo de zapatos, también hay huellas 
de pies descalzos y de animales. El camino si-
gue siendo bondadoso, lleno de aromas a k’oa 
y hierba mojada. Me detengo, frente a mí, un 
sapo gigante infla y desinfla su garganta. En ese 
momento recuerdo que una vez alguien me ha-
bló de un veneno de sapo que es mejor que la 
tercera dosis de vacuna covid, cambó creo que 
se llamaba. ¿Será este un sapo con ese poder? 
¿Debería llevarlo conmigo por si me hace fal-
ta? El sapo es venenoso y no pertenece a estas 
tierras (¿no pertenece?) Sin embargo aquí está. 
Abro mi bolsa y el sapo entra estirando sus lar-
gas patas y mirando despreocupado el fondo 
de la bolsa. Sigo caminando, asombrada de mi 
compañero en mi bolsa, camino por largo rato 
en silencio, escuchando a los eucaliptos mo-

verse, como puertas que se abren y se cierran.

Después de un largo rato siento un terrible frío 
en mi estómago, me detengo y miro. La chompa 
que llevo puesta se ha destejido, la lana roja 
se extiende al infinito detrás mío. ¿En qué mo-
mento comenzó a destejerse? No veo el inicio 
de la lana. No pienso retroceder, comienzo en-
tonces a estirarla y voy trayendo poco a poco 
la madeja de lana roja hacia mí. - Si me hiciera 
manillas rojas por todas las personas y lugares 
que extraño este sería el momento, pienso.

Estoy entonces con mi madre arreglando las 
plantas de su jardín mientras me dice que ten-
ga cuidado con la raíz, también aparece mi 
abuela tarareando esa canción incompresible y 
también mi abuelo caminando arrastrando sus 
pies, muy elegante y pulcro con su sombrero de 
ala corta. Una manilla por cada uno. Y así co-
mienzan a desfilar ante mis ojos la montaña de 
lana para rellenar los colchones en el patio di-
minuto de casa de infancia, me encuentro con 
mis primos y primas dentro de cajas de cartón 
rodando por toda la casa. Muchas manillas ro-
jas. También viene mi perro chapi, mugriento y 
greñudo pero fiel y cariñoso como ninguno. Para 
él la manilla da doble vuelta.

El sendero se ha convertido en cientos de lu-
gares, en cientos de personas. Soy el entrecru-
ce de esas historias y de lo que me queda de 
chompa en el cuerpo. Estoy en todos esos lu-
gares y en todas esas personas que ya no están 
o han mutado en otros átomos de carbono. Lo 
que seré, lo que soy, donde estoy.
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Intento de desmontar lo que hago 

La escucha es un gesto cotidiano que es hoy 
súper importante en mis prácticas, cuando co-
mencé a trabajar con sonido, se abrió un mun-
do que siempre estaba pero pero no lo hacía 
de manera consciente, siempre oía, pero real-
mente no escuchaba, cuando encontré esta 
conciencia del mundo sonoro todo cambió, co-
mencé a disfrutar de esta escucha profunda, de 
este estado de decidir escuchar, una escucha 
activa y con atención plena.

Me gusta reconocer los lugares que habito a 
partir de la escucha, las horas del día, las es-
taciones del año, el ecosistema que me rodea.  
Me interesa conocer lugares nuevos a partir de 
la escucha ya que implica nuevos sonidos, in-
cluso volver a conocer lugares del pasado des-
de este lugar, me muestra cosas que antes no 
las notaba.

A partir de este estado de presencia al escuchar 
aprendí a no solo escuchar con el oído, también 
podemos escuchar con el tacto, o con el sentir. 

En mi cotidiano practico mucho esta escu-
cha profunda, para calmarme, para esclarecer 
mi mente, o también para no sentir ansiedad 
cuando espero, lo que más me gusta de escu-
char es entrar a estados meditativos, donde no 
hay espacio para el pensamiento.

Y qué importante había sido aplicar esta escu-
cha plena cuando conversamos, estar realmen-
te presente en lo que el otro dice sin estar pen-
sando en que contestar.

La experimentación es otra cosa que está pre-
sente en mi vida y mis prácticas. 

“Una acción experimental es una cuyo resulta-
do no está previsto” decía John Cage <3

Me gusta intentar vivir una vida experimental, 
hacer las cosas e ir probando diferentes  ma-
neras de vivirla sin saber exactamente lo que 
va a pasar, a veces los resultados son mejor 
cuando no los provees…. He aprendido a de-
jar de tener expectativas en saber que si hago 
esto, mas esto, tendré determinado resultado, 
menos planes y más acción, eso intento..

experimento en mi diario vivir, al cocinar, con la 
educación de mi hija… como lo hago también 
en mis prácticas: experimento entre disciplinas, 
con el dibujo, con la electrónica, materiales, ex-
perimento en ideas, con sonidos. Sus aciertos 
y errores me llevan a resultados que realmente 
no los esperaba y las sorpresas son muy satis-
factorias, llego a lugares que nunca llegaría solo 
con el pensamiento, la acción y resultados me 
activan nuevos pensamientos…. sin experiencia 
no hay reflexión 

Algo que está cerquita a la experimentación es 
la improvisación y es algo que intento hacerlo 
en mi diario vivir, aunque es difícil porque esta 
es una sociedad que no improvisa, siempre está 
actuando de acuerdo al pasado o al futuro. La 
improvisación en cambio implica un estado de 
presencia, de estar totalmente en el ahora para 
saber cómo actuar o qué hacer inmediatamen-
te, piensas pierdes, intuición pura. Amo impro-
visar con el sonido, me gusta sentir que ya no 
soy yo la que toca, me siento como si fuera solo 
un medio y que hay algo más poderoso que me 
guía y produce esos sonidos.

Mis procesos de trabajo no siempre son lineales 
ni correlativos varían de acuerdo a mis estados 
de ánimo, a lo que me rodea y despiertan di-
ferentes intereses… A veces comienza con una 
idea, un sentimiento, una necesidad o un error.  
Mis procesos son bastante experimentales y de 
acuerdo a la observación de esos experimentos 
es que las ideas, afirmaciones, aciertos y erro-
res van naciendo van formando mi obra o no … 

Abrazo mis errores y los repito para que dejen 
de ser errores, me di cuenta que son grandes 
maestros y lo que puede ser un error para uno, 
puede ser un acierto para otro, los errores te 
pueden llevar a lugares insólitos 

Últimamente mis procesos son para mí hacia 
mí, para conocer y reconocer mi ser, mis debili-
dades y mis poderes. 

Tengo un colectivo que se llama De la puta 
electronics, es un espacio, un lugar o una idea 
que gira  alrededor del sonido y la escucha, de 
la electrónica y la tecnología.



Hacemos diferentes presentaciones de experi-
mentación sonora con instrumentos construi-
dos por nosotros, practicamos mucho la im-
provisación libre, también damos talleres para 
construir dispositivos sonoros o de escucha, y 
hacemos sintetizadores electrónicos para ven-
derlos.

Ahora estamos retomando un proyecto que me 
llena mucho a nivel personal, un proyecto que 
comenzamos antes de la pandemia con otros 
amigos y quedó ahí medio que en el olvido. En 
este trabajamos con la diferentes comunidades 
de personas sordas, donde hacemos o creamos 
diferentes experiencias para que se puedan re-
lacionar con el sonido, por ejemplo les mostra-
mos sus voces a través de micrófonos y par-
lantes que mueven objetos, es muy hermoso 
porque muchos no sabían que tenían una voz. 

La gran mayoría a partir de conocer su condi-
ción perdieron por completo su relación con el 
sonido, nosotros les mostramos otros tipos de 
relacionarse con la escucha desde otros sen-
tidos. Una escucha inclusiva que nos muestra 
que somos iguales a pesar de nuestras condi-
ciones, la escucha del sentir.

La extraña del pueblo, a veces también me co-
nocen así. A este territorio han sido llamadas 
dos curanderas.

Una dijo: En el movimiento de migrar y volver, 
migraryvolver, migrar y volver, qué es lo que se 
trafica, cuáles son los afectos que se mueven 
con una misma.

Pasamos por un lugar donde en algún momento 
hubo una urgencia de reunirnos y olfatearnos 
entre conspiradores, dijo la otra.

4

Desmontando – Deshilando mis prácticas

Modos de Preparación 

Ingredientes:

Soy lo que no debería haber sido.

Soy la falla, soy el último intento de crear un ser humano masculino. 

Soy lo que no debió ser, pero es femenino, que siempre ha tenido que estar en silencio, y que en 
un punto estar en silencio se convierte en una manía de perderse en una. 

Ser humano roto, que ha supervivido a las violencias de otro/sociedad hostil que le ha retraído 
toda emoción, porque lo altamente sensible es demasiado intenso o demasiado empalagoso o 
muy poco de lo uno o de lo otro, porque no se contiene y en ese intento de contenerme he desa-
rrollado muchas fallas sociales.

Aquello que ya no tiene arreglo, solo existe así.

Preparación:

Y para hablar, escuchar y conectarme con el otro, conmigo misma he buscado otras posibilidades 
de existir y de comunicarse.



He encontrado un punto donde por fin he lo-
grado existir sin que eso implique dolor

Un espacio para poder moverme, respirar, fluir 
sin tener la necesidad de pertenecer a un gru-
po o colectivo del cual sé que por mis propias 
fallas de socialización y comunicación no voy a 
sentirme a gusto. Un espacio donde se puede 
accionar sin explicar ni tener necesidad de que 
te comprendan, solo fluir, moverte, hacer, crear, 
esperar y dejar que lo orgánico eleve y transfor-
me lo que se está creando/haciendo a través 
de un gesto de moverse o existir con el cuerpo 
material y el espiritual.

Hago acciones para existir para perdurar para 
no olvidarme del espacio donde puedo amar-
me y ser la falla que existe y que está bien que 
exista, 

para que la memoria y el afecto sean fluido,

me muevo desde lo táctil, desde el cuerpo físi-
co y de lo espiritual, entendiendo lo espiritual 
como el pensamiento y el afecto. 

Hago con las manos cuando despierto y me 
preparo un café caliente,

Hago con el cuerpo cuando amaso harina en 
una suerte de brujería en la masa

Hago con el pensamiento cuando espero que la 
masa fermente 

Hago con el afecto cuando espero que el horno 
termine la transformación del pan y aliente a 
otros 

Hacer con el cuerpo, alimentar es una forma de 
comunicación para decirle al otro lo que suce-

de en mí y como veo/escucho la necesidad de 
alimentarse.

La necesidad de existir, y eso que es incom-
prensible.

Practico Performance para ser un punto de 
transformación, disfrute, denuncia o de solo 
decir aquí está esto y así la cosa sucede y sigue 
sucediendo.

Hacer desde mi laboratorio doméstico está li-
gado a la acción cotidiana y mi manía obsesiva 
de perderme en una tarea acción hasta acabar-
la.

Lavar los platos, barrer, poner orden

Crear espacios como mundos, quedarme en si-
lencio sin responder sentada.

Dormir, despertar en la madrugada con un pen-
samiento recurrente. 

Querer soltar esos pensamientos recurrentes 
para dormir, pero solucionar lo que me estoy 
queriendo decir o la cosa que estoy queriendo 
hacer, para volver a dormir y soñar en la mate-
rialidad de esa cosa.

Mi suerte de bruja doméstica, me lleva a hacer 
como una forma de conectar, comunicar y exis-
tir, en eso el hacer, mi hacer está relacionado 
con el movimiento, el alimento, el alimentarse, 
darse fuerza, sentir placer y existir desde inicio 
de lo que soy. Y en esa reflexión de lo que soy 
comprendo/habito/respiro el mundo en el que 
he nacido y performeo para seguir hasta que el 
cuerpo y el pensamiento se vayan a otro lugar 
con todo lo que la sociedad le ha transmitido al 
toparse con ese hacer/moverse/crear.
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escribir,,,,,,,sobre

sobreescribir

 		  osea escribir sobre, encima. borroneando. y luego tacharlo todo

cortar otra capa de otra escritura de una otra, o unas otras, para taparlo. con el mismo marcador, 
y con el pegamento y con otras materias 

mientras corto……cortar tiene su dosis de destrucción….autodestrucción

 

y encima encontrar otro sentido

se subsana colageando otra capa, entre varias. 

siempre la comunidad que desestabiliza

encontrar ritmos propios, borronear las violencias de prácticas impuestas…..deja marcas que 
quiero cortar y armar con esos pedacitos otra cosa….

y aki stoy pa eso…con las tijeras, el engrudo y los marcadores negros



No es un cumpleaños

Es el sabernos en crisis y gritarlo mientras reí-
mos.

Es hacer del hacer, un espacio de encuentro.
Y no por el deseo de vernos

Hablamos de tanques de oxígeno.

De la mano ante el abismo

De todas las veces que conversamos sobre lo 
mismo.

.

.

Espero entonces, poder ser con ustedes.

Encontrar la libertad de pensar como yo quiera

La principal materialidad,

nuestro afecto.

Con esto no significa que sólo nos queremos 
mucho.

Hablo de la inevitable resistencia de querer ha-
cer arte desde la vúlnera cara falsa

No es llevarse bien, ni tener los mismos colores.

Es cuando la otra no puede y ella no quiere, 
pero sabemos que tenemos que hacerlo.

Afirmo que cuidarnos, es una práctica artística. 

.

.

.

Resistencia afectiva (baño 8)

(extra)

Un gesto corporal del deseo

Es comer, es dormir, es bañarme.
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(Prácticas artísticas – Baño 1)
Pensamientos sobre el Baño Público, hacer me-
moria de los afectos.

En qué momento nuestras obras imitan nues-
tras prácticas diarias 
O bien nuestra vida se convierte en obras.

Ambos fenómenos suceden a la misma vez.
.
.
.

Es la reflexión o toma de conciencia de los ges-
tos

La metodología desarrollada se preocupa por la 
libertad de la otra persona.

Las labores eran asumidas, no designadas.

La obligación se disuelve

Qué es entonces el desarrollo de las prácticas? 
.
.
.

Simplificamos los días y nos quedamos con la 
estética técnica del hacer?

Por qué hemos empezado a hacer?

En qué momento se vuelve importante el desde 
dónde lo hacemos?
.
.
.

Es entonces que las prácticas artísticas se con-
funden con los gestos diarios.

No me interesa saber qué son las artes, 
deseo comprender
Qué necesitamos que sean
.
.
.

Hacer de la amistad una práctica artística no es 
un gesto poético



¿Cuál es el terreno de lo ritual?

Una acción repetitiva 

única en cada repetición 

Grabado mi cumpleaños, 
10 de noviembre fútbol club

No es erótico, es el deseo.

El malestar es el impulso vital del deseo, 
dice.

Lento bien lento, 
Que aquí gesto
Otro malestar

Ahí encuentro el impulso
Lo no vital,
El deseo. 

Es sólo un gesto
Propio de este cuerpo
Sujeto
Vúlnero.

El baño se mueve conmigo
Porque dejar de habitarlo no puedo
Y pensarte
Y sentirte
Y quererlo dentro mío.

Rescate del texto de Fabián:

Las artes vivas inherentemente están en cons-
tante mutación, crecen con cada cuerpo que 
las ejercen, con cada memoria adquirida o cada 
archivo corporal.

Las experiencias acontecidas en un pequeño 
baño ubicado sobre la 20 de octubre del barrio 
Sopocachi, testifican los azares de las prácti-
cas artísticas de nuestro tiempo, las
experiencias que allí cobraron cuerpo son testi-
monio de que el hacer creativo contemporáneo, 
ese que se escurre buscando estrategias de so-
brevivencia, aquel que
incómoda y se indefine, aparece un arte con-
tracultural, una manifestación de resistencia en 
oposición del burocrático mundo del arte eli-
tista, en un baño cual museo se expanden sus 
categorías y aparecen más dudas que certezas.

Consignas:

Hacemos memoria para volver a las prácticas 
afectivas. 

El trabajo es asumido no designado.

La amistad como práctica artística 

Antes de la obra - producto, está la vida, sea 
obra o no.
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PRÁCTICAS DEL DESENFOQUE 

Evoco al elemental del AGUA para permitir el 
acceso al campo. 

El agua del espacio habilita esta práctica. 

Los ojos se invitan a mirar sin mirar, ayudar así 
a abrir la percepción del espacio ‘entre’ un pun-
to o ente  a la distancia y mi cuerpo.

El desenfoque presenta un campo vibratorio 
casi tangible, algo se pone en evidencia.
Permanecer allí desborda el estado de asom-
bro.

Despacio, el cuerpo activa micro movimientos. 
El campo se afecta. Micro Danza, la nombro.
El campo vibra y afecta al cuerpo, las pulsiones 
vienen y mueven al cuerpo, y este es capaz de 
emanar respuestas hacia el afuera. 

Percibir y sostenerse en este campo de enfoque 
corporal amplificado es delicado. Cuán claro se 
manifiesta este entramado de la vida conec-
tándonos; qué inmenso lo que llega a nuestra 
materia, recibimos sin pausa pulsos electro-
magnéticos de otros cuerpos, otras entidades; 
y qué potente resulta nuestra acción para el te-
jido de la vida.

Evocar la pausa, las micro pausas en esta prác-
tica es vital. No existe el otro como punto de 

llegada, sino lo otro, eso que está en medio. La 
relación entre ambos puntos. El espacio de la 
relación, allí habita el afecto, la electricidad de 
ese encuentro, el intercambio de fuerzas y po-
tencias. Allí, se reconecta, redirige, se mezcla, 
transfiere información y transmuta…
 
Lo otro. 
Lo que está fuera de foco.
LO OTRO 
a lo que tengo acceso, pero no se ve, lo que no 
puedo mirar y apenas siento, me atraviesa. 

Lo alterno, que permite el flujo operativo de la 
vida. Vacío y lleno. Cero y Uno. Campo vibrátil en 
constante expansión, intercambio, fricción, en-
cuentro, caricia, transmutación, contaminación, 
nutrición, transacción, delirio, flujo. 
 
Lo que siempre queda en medio; entre. Lo que 
está, lo que ES.  
“Lo”…
artículo neutro, ente generador NO género. 
El tercero es la entidad “relación”.
Siempre posible. Siempre ahí…en-tre  2.
en-tre (S)  
el “lo” genérico de vida:
 el tercero de la relación-la relación en sí. 
LO, el punto de equilibrio. 
Geometría sagrada. 
Pirámide. 
Montaña. 
Volcán. 
Cicatriz.



Imágenes
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“¿Cómo nos relacionamos y cómo nos inscribi-
mos en el campo de la práctica que hacemos 

y cómo ese campo se desborda haciéndola? 
La práctica escénica es un modo específico de 
producir bloques espacio-temporales, imáge-
nes materiales, modos de percibir y conocer, 

por donde se hacen pasar afectos que son 
conceptos. ¿Cómo lo hacemos? ¿Cómo parti-
cipamos de esa potencia de materialización? 
¿Cuáles son las prácticas performáticas que 

activamos en nosotrxs y compartimos pública-
mente? ¿Nuestra práctica es autónoma o está 

colonizada por las filiaciones y los tutelajes del 
campo donde activamos? ¿Estamos dispues-

tos a rajarnos de esas estructuras de obedien-
cia? Si nuestra práctica escénica es un modo 

de re-materializar los movimientos de la tierra, 
es, a la vez, un modo de rehacernos a nosotres 

mismes. Las prácticas que inventamos, los 
afectos que hacemos pasar mediante ellas no 
nos dejan indemnes. Descolonizarse del cam-
po donde nos movemos implica, a veces, cier-

ta soledad para componer nuevas alianzas y 
afectos-conceptos que nos dejen respirar. Sin 
embargo, es a partir de esa soledad que nues-
tra vida se puebla de alianzas insurreccionales 
con amigues impensades y fuera de serie. Con 
esas alianzas insurreccionales e insurgencias 
afectivas colectivas se traman deseos comu-

nes.“

(…) Crear potencia implica poner en interro-
gación los modos de producción existentes. 

Crear potencias intensificadas es hacer esfera 
pública. La esfera pública existe cada vez por 

las potencias que la afectan. Las potencias 

5.

insumisas crean relaciones que no existían 
aún, usan los recursos de una manera nue-

va. Y una creación escénica es posible a partir 
de esa intensidad menor que se resiste a ser 
pensada. A partir de una impotencia se pro-
duce potencia. ¿Cuál es nuestro lugar de lo 

impensado de nuestra impotencia? Ahí, en eso 
que nos afecta, en eso que nos hace gritar, en 
la rabia contra lo único, en cada hartazgo. Pero 

también en cada brote de dicha hay una po-
sibilidad para pensar y crear. ¿Cómo hacemos 

lugar a ese grito? Nuestro lugar de enunciación 
singular. Desde donde nos manifestamos es 

un lugar a actualizar. Constantemente. Se nos 
escapa de nuestra voluntad y se nos impone. 

No es de nadie y es de todes les que parti-
cipan ahí. ¿Cómo se construye esa trinchera 

de enunciación? ¿Desde qué sentires, qué 
corporalidades, qué privilegios, qué catego-

rías? ¿Cómo hacer de ese lugar “un lugar del 
deseo”, como dice la amiga coreógrafa Paulina 
Mellado? ¿Cómo tejemos nuestro altarcito de 

invocación, nuestra tierra de manifestación, 
nuestro monumento de grito descolonizado y 
singular? ¿Cuáles son las preguntas que nos 

singularizan? Las preguntas-gritos, las pregun-
tas-rabias, las preguntas-hartas, las pregun-

tas-dicha.”

Silvio Lang, “Les artistas no hacemos obra. In-
ventamos prácticas”3

 

 



Lo primero que dije en nuestras conversacio-
nes, con los ojos oídos labios pasados por pan-
talla entre el corte de pelo bien rapado de Tika 
que ni conocía, las manos miradas de Paulina 
que iban y venían, y los destellos pómulos ojos 
que se pliegan en sonrisa de Sofía que, preci-
samente, extrañaba de vuelta de Bogotá, fue: 
Quisiera poder tomar la palabra para volverme 
caja de resonancia de las conversaciones que 
tuvimos, que tenemos y de las que puedo fan-
tasear. Y ojalá abrir unos huecos donde, con 
tiempo, puedan tomar y hacer sentido lo que 
vienen a pensar aquí.

 

Por eso, para habitar entre palabras y gestos 
como un modo de prestar atención a los tonos 
(de músculos, de atención y de voz) de algu-
nas experiencias; para emitir/escuchar la voz 
volviéndose caja de resonancia y des-orientar 
los oídos y las miradas; para escribir trazando 
algunos meandros que dan/toman consisten-
cia a nuestras vidas torcidas, decidí escribir un 
poco el texto, y venir con amigxs y aliadxs, y 
hacer pasar su voz por mi garganta, como aquí 
al principio Silvio Lang en un texto que se volvió 
fanzine.

 

Cacharrear, escarmenar, décamoter, décorti-
quer,

 

Aparecieron verbos mientras cada una intenta-
ba acercar el proceso en el que se encontraba. 
Los fuimos probando, los pasamos de una boca 
a la otra, los ensalivamos con nuestros acen-
tos, para poder tejer nudos desde los cuales 
hablarnos a la distancia de pantalla. Con Sofía, 
Paulina y Tika, en preparación a esta serie de 
encuentros. Probamos una serie de verbos no 
para encontrar el mejor, el exacto, el que nos 
dará “la buena idea”, sino como tentativa para 
acercar experiencias y preguntas.

Entonces me quedé pensando…  ¿podría ser “la 
teoría” el tiempo tanteante de la palabra?  ¿po-
dría ser “la teoría” menos la buena idea des-
lumbrante que el andar a tientas?

 

A todas nos atravesaba la extrañeza de vivir, 
en ese momento, más o menos lejos del lu-
gar donde nacimos. Y esa frecuentación extraña 
que se arma entre las lenguas que dicen ex-
traña, extrañeza, extraño, extrañar. Te extraño, 
es extraña. Hasta un tatuaje me lo repite justo 
en el hueco entre dos llaves, entre dos claves,  
entre dos clavículas.

Y apareció una montaña,

Apareció una montaña en la conversación.

Extrañar la montaña, una montaña andina es-
tando en Bogotá,

Extrañar una montaña de lana y hacerse en esa 
montaña imaginada un refugio desde el cual 
volver a tejer y tensar e interrogar los hilos que 
unen prácticas en “artes vivas”.

¿será esto ya inventar prácticas?

Y seguían conversando. Y fui anotando, trazan-
do:

¿podría ser “artes vivas” un “tránsito incómodo 
para lxs rarxs que no encajan en las áreas dis-
ciplinares”, una “pimienta del olfateo”, un “vec-
tor de curiosidad”, un “estimulante de vida en 
nuestras prácticas”? 

¿podría ser “artes vivas” el nombre de esos ges-
tos y huellas, acercamientos y anclajes, que ha-
cen menos una obra que de nuestras prácticas, 
el campo de intervención deseado?

Seguimos cacharreando, escarmenando, déca-
motando, décortiquando…

En todos los casos son verbos intraducibles 
del todo de un idioma al otro, o más bien de 
un territorio al otro. Porque décamotter, o dé-
cortiquer, son gestos anclados en un modo de 
hacer: preparar con la mano deshaciendo los 
bloques de tierra que quedan después de pasar 
el motocultivador y el rastrillo, para sembrar; 
sacar el envoltorio pero también las pielcitas de 
adentro de semillas o de nueces.

Y porque queremos menos acá encontrar y dar 
la nueva buena teoría que practicar el arte de 
afilar preguntas como se afilan cuchillos, con el 



que trazar los dos signos redondos y abiertos 
que abren y cierran la pregunta en este idioma 
que hablamos: ¿?

Porque en esos huecos de los signos de pre-
guntas puede resonar más que una respues-
ta, el filo cortante dónde retumbará tu próxima 
pregunta, tu próximo paso sobre el piso.

Porque esos signos de pregunta tienen la forma 
de nuestras orejas, pata para arriba, pata para 
abajo, ahí dónde retumban vibraciones en unos 
tímpanos conectados cuando son “oyentes”, 
extendiéndose a veces en el resto de la piel; ahí 
dónde, muy cerca de los tímpanos, se mueven 
los cristales en los laberintos semi circulares 
de los oídos internos, dando cierta información 
de des-orientación en la gravedad a través del 
movimiento.

Retomaré entonces aquí el eco de tres pregun-
tas:

¿Qué deseo de teoría cultivamos?

¿Cómo nos des-hacemos genealogías de lo que 
hacemos?

¿Cómo trazar las huellas de esos gestos?

1/ ¿Qué deseo de teoría cultivamos?

Es una pregunta que obsesiona, que nos vuelve 
a picar cada vez que algo se acerca o que nos 
acercamos a algo. Cada vez que llega una invita-
ción y a la vez que la formulamos. Una pregunta 
que se convirtió en nombre del seminario que 
Silvio Lang propone en la Maestría en Prácticas 
Artísticas Contemporáneas de la EAYP UNSAM.

 

Si prestamos atención, en la urgencia con tiem-
po con la que suele aparecer un “pedido” de 
teoría, a los que nos quema en el deseo de lec-
tura, de escritura, de conversación, a lo que nos 
calienta en el deseo de conceptos que convi-
ven -siempre- con los afectos y las inventivas 

perceptivas que creamos: ¿cómo hacer de esa 
quemazón la ocasión de dar/tomar consisten-
cia a lo que se va pensando en el hacer, más 
que la clarificación categorial que tranquiliza la 
incomodidad o pretende asegurar el (re)cono-
cimiento?

Si reconocemos el doble escollo de la Gran Fal-
ta de Teoría siempre repetida y de tan repetida 
introyectada en nuestras prácticas escénicas, 
vivas, corporales, somáticas, de danza; a la vez 
que el de un antiintelectualismo que se atrin-
chera en una praxis CONTRA la teoría que no 
hace más que repetir la oposición disyuntiva 
y naturalizada entre las dos, ¿qué espacios y 
tiempos nos abrimos en nuestro hacer para ese 
cultivar ese deseo de cacharrear, escarmenar, 
décamoter, décortiquer, un pensamiento de lo 
que hacemos?

 

----

 

Si no oponemos los gestos a los conceptos, y 
el hacer al pensar, ¿qué deseo de teoría culti-
vamos?

Si no esperamos del entender la gran clarifica-
ción explicativa, ¿qué deseo de teoría cultiva-
mos?

Si nos inquietan la circulación de las voces des-
de los bordes claroscuros, ¿qué deseo de teoría 
cultivamos?

Si nos calienta la vibración de la hoja en los 
refugios que nos armamos en las ciudades y 
en los pueblos, más que la glorificación de los 
nombres propios ¿qué deseo de teoría cultiva-
mos?

De esas preguntas, hacernos una pequeña 
práctica somática del pensar, que desentrene 
nuestros propios reflejos fijados sobre la teoría 
deslumbrante que lo deja todo bien claro, en 
los músculos de nuestros ojos y de nuestras 
lenguas a tientas que se meten de lleno en las 
tramas conceptuales que son tan duras como 
blandas;

Que ralentice los automatismos del hablar y es-
cuchar “teoría” interrogando lo que llamamos 



claridad (y distinción) en nuestras maneras de 
contar lo que hacemos y así espesar las fre-
cuentaciones de las palabras y los conceptos 
para sus fulgurancias aberrantes de sentido y 
los modos larvarios del decir?

Allí, podemos seguir andando haciendo alianza 
por ejemplo, con toda una bandada de ama-
zonas que antes que nosotrxs, interrogaron las 
líneas rectas de un pensar iluminador. Así una 
se pregunta:

“¿dónde es aquí? porque he colaborado en 
la respuesta para otras, para otros. y ahora 

no me alcanza, me resbalo de su ideario que 
omite. entonces será cuestión de inventarse un 

estribillo para alojarnos el ánimo. y  el deseo 
que se nos desprenda como miguitas de justi-

cia en el camino

pasa por la fealdad y la pestilencia de un 
lenguaje claustrofóbico. ¿cómo escapar a la 
violencia de ser una misma? No es miedo de 

lo oculto, es miedo de ver. Ser la polígrafa, la 
amazona, la guerrillera, la desterrada, la cy-

borg, la reina, la loca, la amante, la pornógra-
fa, la bucanera, la mestiza… todas esas tenta-
tivas y más… y menos porque saber, decir, no, 
hace del aquí una vaporosa certidumbre pa-

sajera. ¿dónde es aquí? Ni erudita ni lampiña, 
cualquier respuesta será derrocada por el odio. 
No habrá luces ni titulares pomposos, apenas 

contemplación sonámbula de este viaje estáti-
co. aguarden, que este opúsculo de guerra con 
una pregunta cacofónica y vacilante todavía no 

termina. 4

2/¿cómo nos des-hacemos genealogías en lo 
que hacemos?

¿Podría ser ese impulso (élan) teórico un modo 
de hacerse genealogía, inscribir nuestras prác-
ticas con otras, en otras, y contra otras, reco-
nocer los otros timbres de voces que hablan a 
través de las nuestras?

Citar, citar para hacerse un coro polifónico de 
voces como guarida para vivir (y morir) un po-
quito mejor; citarnos también entre nosotrxs, 
porque citar es etimológicamente “invocar, lla-
mar”, más que referenciar (a diferencia de “to 
quote” en inglés).

Ex-citar nos una lengua que se roza con otras, 

no necesariamente en un gran acuerdo armóni-
co, tal vez más bien con el ruido chispeante que 
se hace afilando cuchillos

Si nos reúne aquí un simple deseo de juntar-
se para pensar “las artes vivas en, desde, Bo-
livia”, tal vez menos porque “haríamos todo lo 
mismo”, sino haciendo de lo “juntxs” un tejido 
de interpelación, ¿podría ser la cita el modo de 
pensar lo que hacen juntas?

Citar cuando bailamos las danzas de otras en 
las nuestras, como busca Martina Prystupa en 
su texto “Las citas eróticas”; como buscamos 
también, en un dúo nunca realizado con Fabi 
Capriotti, por interrupción pandémica, pero que 
igual esbozó su práctica inventada.

Citar, haciendo desviar la línea straight, bien 
recta, que marca el modo de transmisión y re-
ferencia de autorías individuales, para des-ins-
cribirnos, para dejar huella y hacer desviar, 
nuestro hacer en genealogías torcidas. ¿Con 
qué fuerzas blandas podemos ir trazando y ras-
guñando a la vez, las líneas espesadas, balbu-
ceando, contundentes, y  torcidas de nuestros 
gestos combados?

3/ ¿cómo trazar las huellas de unos gestos?

(La pregunta se especifica en particular en tan-
to esos gestos que escapan a lo visual como 
centralidad, focalidad, y centralidad de nues-
tras relaciones.5 )

Quisiera poder hablar, escuchar y escribir desde 
los otolitos de mi oído interno. Seguir la hue-
lla con los cristales de una propiocepción que 
también son oídos comunes de un oikos6

Si prestamos atención a los gestos que hacen 
mundos en contra de la repartición bien bina-
ria del cuerpo contra la mente, de la prácti-
ca versus la teoría, de lo sensible cotidiano en 
oposición a lo inteligible experto, ¿cómo los 
podemos escribir, trazar, dibujar menos desde 
su representación visual focal, central y frontal 
que desde los esbozos, tendencias y tropismos 
de lo que apenas cambia de rumbo?

Si hay en los umbrales la potencia de una 
des-orientación en nuestras cercanías y leja-
nías, porque nos sentimos a veces más lejos 
de lo muy familiar y más cerca de lo extraño, 



¿con qué lenguas, con qué gestos, entre qué 
palabras, entre qué silencios, armarnos de una 
de-mora para vivir – y morir- mejor?

Sueño, sueño con tener un lápiz una pluma un 
grafito en los laberintos del oído interno; sueño, 
sueño, con tener un canturreo que registre la 
vibración de sus acercamientos al ritmo de los 
cristales de los otolitos

Y ahí, seguimos andando no necesariamente 
hacia adelante, leyendo por ejemplo a Edouard 
Glissant:

Que la noción de huella se adhiera, por opo-
sición, a la noción de sistema, igual que una 

errancia que orienta. Sabemos que es la huella 
lo que a todos nos coloca, vengamos de donde 

vengamos, en Relación.

Ahora bien, la huella fue vivida por algunos, 
allá, tan lejos, tan cerca, aquí-allá, en la cara 

oculta de la tierra, como uno de los lugares 
de la supervivencia. Por ejemplo, los descen-

dientes de los africanos a quienes deportaron, 
esclavos, a ese sitio que no tardaron en llamar 

el Nuevo Mundo, no tuvieron, las más de las 
veces, sino esto a lo que recurrir.

La huella es al camino igual que la rebelión a 
la intimación, el júbilo al garrote.

Esos africanos de la trata que iban a las Amé-
ricas llevaron consigo, allende las Aguas In-

mensas, la huella de sus dioses, de sus hábi-
tos, de sus lenguas. Enfrentados al desorden 

implacable del colono, fueron de condición tal, 
trenzada con los sufrimientos que padecieron, 

que supieron fecundar esas huellas, creando 
–más que una síntesis- unas resultantes que 

dejan sorprendido.

Las lenguas criollas son huellas, abiertas en el 
charco del Caribe o del océano Índico. La mú-
sica de jazz es una huella reconstruida que ha 
recorrido el mundo. Y también todas las músi-

cas de ese mismo Caribe o de las Américas.

… Cuando los deportados cimarronearon por 
los bosques, yéndose de la Plantación, las 

huellas que fueron siguiendo no implicaron ni 
abandono de sí mismos ni desesperación, aun-
que tampoco orgullo o henchimiento del ser. Y 
no agobiaron con su peso la tierra nueva igual 

que irremediables estigmas.

Cuando violentamos en nosotros, quiero decir 
en los antillanos, esas huellas de nuestras his-
torias ofuscadas, no es para perfilar con pron-
titud un modelo de humanidad que opondría-
mos, “por caminos ya trazados”, a esos otros 

modelos que nos imponen a la fuerza.

La huella no tiene la apariencia de una senda 
inconclusa en donde no queda más remedio 
que tropezar, ni de una senda sin salida que 

bordea un territorio. La huella va por la tierra, 
que nunca volverá a ser territorio. La huella es 
la forma opaca de aprendizaje de la rama y el 

viento: ser uno mismo, pero derivado al otro. Es 
la arena en auténtico desorden de la utopía.

La noción de la huella permite ir más allá de 
los estrechamientos del sistema. Y refuta así 
cualquier colmo de posesión. Resquebraja la 
dimensión absoluta del tiempo. Se asoma a 

esos tiempos difractados que las humanidades 
de hoy en día multiplican entre sí por conflictos 

y maravillas.

Es la errancia violenta del pensamiento com-
partido.7



Tengo mucho deseo de practicar, de practicarnos. Las pala-
bras lo soportan todo. Tengo ganas de salir de allí. Como dijo 
Da: estoy “atravesada por las pulsiones”.

Me agarro de la pregunta que lanzó Marie con respecto a 
“¿cómo nos acercamos a una práctica?”. Y yo me pregunto, en 
Tejeduría Germinal quizá nos acercamos a la práctica desde 
el deseo de generar “teoría (s)” de lo que hacemos (¿?) o más 
bien nuestras reflexiones colectivas crean teorías. Ahora en-
tendí que Germinal es una práctica en sí. Y vuelvo a desear 
practicar, porque la palabra lo soporta todo. ¿Practicamos?

Para discernir las sutilezas del oído interno -que no pasa por 
la razón- también hay que practicar la percepción, profundi-
zar en todo lo que hacemos a través de la práctica.

La escriptografía también tiene un lugar de estatus al igual 
que el oculocentrismo. Entonces quiero tocar tu cuerpo y la-
merte.

Poner en práctica lo conversado, lo escrito.

 

Con-jugando a articular palabras de Marie:

¿Cual es mi “pensamiento situado” hoy? Entonces me vienen 
las respuestas “rabias”. Estoy en Bolivia (GPS), no puedo evi-
tar la crítica al estancamiento conservador del medio artístico 
con sus “prácticas de obediencia” “colonizada por el tutelaje”. 
Y como esa es mi “potencia” producto de la “impotencia”, 
me desplazo de mi “soledad” disidente a “componer nuevas 
alianzas”, “alianzas insurreccionales”… instigando a construir 
una “trinchera de enunciación” otra.

-.-

6. Algunos balbuceos que, gracias al gesto de astillar las 
mesas de trabajo podemos ejercitar, mientras ponemos 
a calentar el agua.



empezar a nombrar nuestras prácticas, o desde nuestras 
prácticas / con dejar huella / con el relato de los silencios y 
la palabra como arma/, con hacerse cargo…de lo que deci-
mos, de lo que callamos, del cómo escuchamos../ Con des-
categorizar, deconservadurizar, desestancar resonando con 
desterritorializar, el desarraigo permanente /  pensar situar 
en movimiento, en huella en tierra que jamás volverá a ser 
territorio, en marcajes que son borramientos, en situaciones 
de sobreescrituras en capas solapadas 

yo tambien me siento una estafadora

             y

creo q me sienta bien

poner palabra nombrar  

borronamiento, desterritorialización, borramiento mancha, la 
sobreescritura es un borramiento, es un marcaje y es todo a 
la vez.

En el romance con la clandestinidad y la obsesión con los 
vestigios del pasado

archivos…marcajes…rayonear, sobre escribir

en la urdimbre. Deja la lana marcada, 

Encontrar la punta de la lana y deshilachar, es otro punto de 
partida frente al tejido

cada vez más me llega otra vez de vuelta, que el pensar de 
las mujeres es una evocación al tejido….por eso siempre es-
tamos diciendo: tramando, hilando, escarmenando

que bien hace encontrar la trama con quien atravesar las 
urdimbres que escojamos..porque esas no solo son los le-
gados conservadores, la tutela colonial, sino también las he-
rencias de las que nos hacemos cargo, que nos quieren ser 
arrebatadas. El escenario más conservador es tierra llena de 
guano, tierra fértil, para que germinen los movimientos trans-
gresores contemporáneos. Seguir la punta de lana para jalar y 
deshilachar en busca de esos vestigios, mientras borramos el 
marcaje que llaman arte, y rehacemos con esa lana que aún 
carga esas curvaturas del tejido anterior…... .otra cosa….



porque pensar es un acto colectivo. es una conspiración de 
trama. Manuales en resonancias para activar y hacer archivos. 
solo escuchándote cuestionar sobre la testarudez humana de 
registrar su paso en la vida y generar memoria archivo, puedo 
resonar esa pulsión, puedo identificar esa alternativa infernal. 
tan movilizadora……..tan jodida en mi vida.

el enamoramiento al olvido, a la manipulación del recuerdo, a 
la ficción de la historia ...mientras me ponía a registrar todo 
lo que podía en ese entonces ...mientras abortaba la carrera 
académica de historizar..rememorar las prácticas….

recuerdo que la única clase de archivística que sentí que me 
pareció útil o al menos que la disfruté, fue la que hablaba de 
asonadas saqueos y quemas de archivos. Todxs mis compa-
ñeritxs puteaban, pero hasta ahora imaginar los papeles del 
banco de la nación volando desde sus ventanas igualito a 
principios del siglo xx como del xxi, hace q se me paren los 
pelitos de mis brazos y mi corazón se acelera un kacho. 

luego pienso imagino trato de imaginar, que sonarían esas 
bandas pankeras subtes de los 80s de perú q tenían como 
una suerte de seña identitaria no grabar jamás sus rolas, gra-
barlas era una suerte de bajada de línea con lo ander, peor si 
era una disquera mediante, todo tenía que desaparecer, nada 
era para siempre, eventualmente luego aparecieron cintas de 
casetes de ensayos, por suerte para mí digo…..pero aún evo-
co esos ruidos insoportables q nunca escucharé, porque solo 
podrían hacerlo posible ese momento, esa  insolencia juvenil 
frente a la guerra interna aún tan dolorosa en el perú de en-
tonces….

luego luego una tocaya me contó una vez q varixs amautas 
yatiris colliris se habían juntuchado, en algunas de las épo-
cas de saqueo extractivista del conocimiento, no sé por q el 
primer recuerdo q se me viene es q era onda x los 2mil…o 
x ahí….pero fácilmente podría ser cualquiera rato cualquier 
época. Pero, bueno el asunto es q se había reunido en un 
consejo o juntucha o reunión, o no sé q se llama, y habían de-
cidido el amuki. porque les estaban saqueando, lucrando….. 
habían pactado por el amuki…solo podrían compartir sus sa-
piensas de otras maneras….

ha salido el amuki solito….mientras escribía nomás……y he 
vuelto al silencio….el silencio como arma 

y todo vuelve al “derecho a la opacidad.”

-.-



¿Podría ser las artes vivas un tránsito incómodo para las otras 
artes?

Lo que resuena en el cuerpo 

Lo sensorial no solo es un sentido son todos los sentidos, lo 
sensorial podría ser visual, puede estar relacionado con lo 
táctil, con lo sonoro o con el gusto o el olor. 

Así lo sensorial resuena no sólo a través de un sentido sino 
de múltiples.

Como cuando dan juguetes a los niños, juguetes con sonido, 
con texturas o alimentos con formas para estimular el gusto 
u olfato, entendiendo lo sensorial desde la estimulación para 
habitar y conocer el mundo. ¿Es este espacio de exploración 
lo que resuena en el cuerpo y la forma en que transitamos en 
el mundo?

¿Es el espacio o lugar de transición la cosa que existe y suce-
de como por arte de magia?

Es decir la magia como un espacio incómodo que no se desci-
fra ni se define pero existe porque da lugar al tránsito, lo que 
sucede y se explora con los sentidos.

Entendiendo esto ¿Cómo entendemos la imagen? 

Si la imagen solo es visual, porque la podemos formar con el 
gusto, es decir si pruebo una frutilla con los ojos cerrados, 
voy a formar una imagen roja con el sabor

Si huelo café voy a formar una imagen de una taza o granos en 
mi cabeza, pero no voy a ver con los ojos aquella imagen pero 
si con el pensamiento a través de lo sensorial.

Entonces es la imagen algo tan simple como lo que vemos 
con los ojos. 

Si imagino un momento de felicidad es la imagen ese mo-
mento a pesar de no ser fotografía o es la felicidad una foto-
grafía como dice John Berger.  

La felicidad es una fotografía. 



Entonces es el tránsito las artes vivas, ese lugar incómodo que 
no se determina con exactitud pero que es necesario porque 
sucede, existe, tal vez para llevarte a otros caminos o para cre-
cer o solo sucede como a veces la vida pasa en lo cotidiano, 
es decir sucede: Despiertas con ganas de quedarte y dormir un 
poco más, te cepillas los dientes, desayunas o tal vez no, cami-
nas y miras lo que ves en tu caminar, le tomas fotos, te detiene 
a mirar con atención aquello que te intriga sigues con tus ha-
ceres diarios, los que hacen que el día pase, los que se dan por 
sentado porque suelen ser autómatas a tus objetivos pero lo 
que Suceden… los que existen a pesar o lejos de tus objetivos 
macro. 

Son las artes vivas eso que sucede y te permite transitar desde 
el hacer, estar y existir… desde el gesto la huella y a veces lejos 
de un registro y si bien el registro está este puede ser incómodo 
ya que a veces es incomprensible. Todo lo que no se entiende 
y rompe con una linealidad u expectativa es incómodo, pero 
entonces cómo estarían conectados los haceres diarios autó-
matas con eso que decimos incómodo o la incomodidad va para 
el otro?

Creo que es ese tránsito incómodo en el que me siento menos 
amenazada 

porque no existe el deseo de pertenecer o al menos pierdo toda 
intención de ser parte de la colectividad, porque ser parte de 
una colectiva me asusta me genera estrés por mis pésimas ha-
bilidades de socialización y por esa manía que se ha tenido con-
migo esa manía de anularme por ser mujer o por no ser aquello 
que se esperaba.

Entonces ante haber sido ese ser de “sexo incómodo’, niña mu-
jer’’ (por la expectativa de lo masculino) haber sido lo incómodo 
en el proyecto familiar, amo el tránsito incómodo siento un lugar 
ahí, un lugar en lo que llamo vacío de transiciçon, donde no hay 
necesidad de pertenecer ni tener objetivos ni materialidades 
claras sino más bien solo suceder solo transitar. Tránsito.

-.-



donde 

¿Qué sucede en mi cuerpo con lo que veo?

después de pensar el Estado nación 

empiezo a pensar mi región 

un vpn que hackea la ubicación 

¿Cómo se desarchiva el archivo?

¿Cuál es el llamado a visitar lo que quedó leu-
dando? 

¿qué me dice lo que no habla humano?

desarmar la operación de origen 

¿cómo ver?

¿desde donde ver? 

¿para qué mirar?

pequeños recuadros de zoom que se quedan en 
silencio, el miedo a la baba vomitiva

entre mi oído y mi lengua hay un pequeño atajo 
donde existe un nido de preguntas que aun no 
logro responder.

se afina el sentido y el decir con el pasar del 
tiempo, otros tiempos, lugares otros.

el estado que se actualiza con el mover del crá-
neo contra el piso, un entreabrir los ojos y no 
tener certeza de donde estás, por un momento 
abrazas la idea de estar perdida, después tie-
nes miedo, después vuelve la pregunta.

-.-

ESTAR SIENDO, ESTAR HACIENDO, dejando las 
huellas que serán deshilachadas pronto. 

-.-

Cuando el situarse no significa localizarse, se 
hacen posibles las situaciones, todas una po-
tencia de sensaciones-sensibilidades. Enton-
ces, el ejercicio de pensar la situación es siem-
pre deshacer, repensar, reposar. Los límites 
se diluyen, las definiciones se desdibujan, las 
prácticas se (re)hacen.

Ocupar los espacios, el saber de los afectos, las 
prácticas, la relación interminable, ininterrum-
pible. La relación del lenguaje-los silencios-la 
forma-la fuerza: la pulsión. El deseo es llamado 
para que el sujeto vuelva a actuar y encontrar el 
deseo, para que la vida su flujo vital. Que no se 
interrumpa el movimiento, que no se estanque 
el movimiento.



-.-

escribo desde la errancia 
con la equivocación bajo las suelas 
  la boca del estómago
    en la comisura de los labios
       ¿Cuáles serían los modos de rozar el caos?

en la yuxtaposición que el imaginario colectivo llamado “bolivia” contiene
 sus rebalses 
  sus desbordes 
   sus contradicciones 
    sus divergencias 
     sus diversiones

reinjertar la escucha en la convivencia
 el goce
  la manufactura
   
“a partir de una impotencia se produce potencia” 
 la voz de Marie invocando a Silvio Lang 
  la impotencia del poder nombrar las artes vivas
   como la potencia del balbucear juntas por un mes

¿podrá ser artes vivas un lugar?
  ¿un cultivo de deseos?
    ¿un deseo en cultivo?
      
¿cuáles son las preguntas que nos singularizan?
¿cuáles son las que nos encriptan?
  ¿
?
¿cómo encontrar preguntas transversales sin homogeneizarnos?

oír tiene algo de respirar
 lamer tiene algo de pisar y palpar
  pasar el culo de la lengua por las teorías disidentes
   cerrar los ojos pesa 
     piensa
       
el gesto 
             de ir 
armando sentido 
      viendo 
 aquello que se nos presenta

¿cuál es la sensación en el cuerpo 
para decir “ya entendí”?

alternativa infernalalternativa infernalalternativainfernal 
infierno alterno
al terno  



entrenar la respose-habilidad
en colectivo
conectivo
a distancia
VPN por sobre GPS

escuchar es bonito cuando se hace de a dos
o 12 o 60

y a quien esté leyendo
 este archivo
  en unos años
    cientos
     meses
       siento
         días 
          
acá hubo una semilla
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